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Para los que conocen La Masia, este es un libro que les dará una visión más profunda y precisa de lo que significa el universo Masia, su historia y sus historias, y la influencia que tiene sobre el FC Barcelona. Para los que no la conocen, están delante del libro que cuenta desde cómo surgió La Masia hasta los detalles más relevantes de un modelo que ha triunfado hasta convertirse en una referencia a nivel mundial. El Barça es más que un club y La Masia más que una residencia. Pasen y lean.




PRESENTACIÓN
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Hace 40 años que una palabra, ‘masía’, se incorporó al imaginario del FC Barcelona, que ha alcanzado los 120 años de vida como una de las instituciones deportivas más importantes del mundo. La ‘masía’ es la casa de las personas de campo, las personas que trabajan la tierra y recogen sus frutos. La vieja masía de Can Planes era una casa de campo muy antigua que había junto al Camp Nou y que en 1979 se reconvirtió en residencia para futbolistas. La primera residencia que hubo en España. Esta casa se acondicionó con habitaciones, salas de estudio y comedor para ser el hogar de los jugadores que venían de fuera de Barcelona y eran reclutados a través de una red de entrenadores. Con el tiempo, lo que en un principio fue un edificio de piedra por fuera y una casa acogedora por dentro, se ha convertido en un símbolo de identidad del FC Barcelona y de su apuesta por la cantera, los frutos de la tierra azulgrana. La palabra ‘masía’, convertida en metáfora deportiva.


Educar a las personas con los valores del club es la clave que permite formar a los futuros jugadores profesionales para que sean un ejemplo dentro y fuera del campo, como lo han sido referentes que han crecido entre las paredes de la antigua Masia con vistas al Camp Nou, desde Guillermo Amor a Pep Guardiola, Tito Vilanova o Andrés Iniesta, y los que se han formado deportivamente en sus campos de entrenamiento, como Carles Puyol, Víctor Valdés, Xavi Hernández, Gerard Piqué, Jordi Alba, Sergi Roberto, Carles Aleñá o el mejor jugador del mundo, Leo Messi, que llegó al Barça con solo 13 años. Ellos son admirados por su talento, porque son estrellas mundiales, pero también lo son por su comportamiento deportivo. Y esto nos llena de orgullo a todos los barcelonistas.
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La Masia y, de fondo, el Camp Nou iluminado en un día de partido. La cercanía de la residencia con el estadio permitía que los chicos lo vieran muy cerca y les sirviera como aliciente para seguir persiguiendo su sueño. 
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El Barça juega diferente. Nuestro estilo está basado en una filosofía que consiste en atacar y buscar el gol mediante el toque, la posesión, la asociación con el compañero, la solidaridad en el terreno de juego, la habilidad y la creatividad por encima del juego físico, y la presión para recuperar el balón, lo que nos hace más cuando lo perdemos.


Este estilo es el que se enseña a nuestros deportistas desde que son pequeños. Actualmente tenemos más de 600 niños y niñas en nuestros equipos formativos de fútbol y del resto de deportes profesionales que reciben una educación deportiva y humana basada en este estilo y en los valores que forman parte del propio deporte y también de la esencia del Barça. Respeto, esfuerzo, ambición, trabajo en equipo y humildad son algunos de estos principios con los que educamos a los niños de nuestros equipos y también a los que viven en la nueva Masia, Centro de Formación Oriol Tort, un moderno edificio de 6.000 metros cuadrados inaugurado en 2011 que acoge a cerca de 90 jóvenes jugadores de fútbol y otros deportes como el baloncesto, el balonmano, el hockey sobre patines y el fútbol sala. Allí se les cuida, se les educa y se les da afecto y atención como si estuvieran en su casa.


En estos 40 años, el modelo ha evolucionado, pero hay algo que se ha mantenido inalterable desde el momento en que se inauguró La Masia hace ya cuatro décadas: al Barça le importa formar deportivamente chicos y chicas que tienen el sueño de llegar algún día al primer equipo de fútbol y ahora, por extensión, a los primeros equipos de nuestros deportes profesionales y también del Barça femenino. Pero sobre todo ha tenido especial interés en formar buenas personas. Esta es la diferencia entre nuestro centro de formación,La Masia, y otros centros de otros clubes: nosotros podemos renunciar perfectamente a un gran talento deportivo que no encaje dentro de nuestro modelo de persona.


Estamos convencidos de que en el proceso de formación de un futuro jugador profesional es fundamental tener en cuenta que antes que un jugador es un adulto joven que está formando su vida. Porque no olvidemos nunca que no todos llegarán al primer equipo, ni algunos llegarán a ser deportistas profesionales. Por lo tanto, tenemos la responsabilidad de darles las herramientas para que en el futuro puedan desarrollar una carrera universitaria o un trabajo. En nuestra Ciutat Esportiva, cada fin de semana podemos ver a los futuros jugadores de nuestro primer equipo, pero no se ve a los cientos de jugadores que no han llegado a jugar en la élite y que también llevan estos valores con ellos en su vida fuera del fútbol.


Este es el milagro de La Masia: ser capaz de entender que su principal objetivo es la formación de deportistas de élite, pero que tan importante como esto es formar seres humanos que sean capaces de vivir bajo este conjunto de valores que siempre les ayudarán. Y esto se hace porque tenemos esta responsabilidad hacia nosotros y, especialmente, hacia ellos. Este es el legado de todas las personas que descubriréis o recordaréis gracias a este libro y que a lo largo de estos 40 años han contribuido a hacer del modelo formativo del Barça un modelo único en el mundo.


 


JOSEP MARIA BARTOMEU


Presidente del FC Barcelona


[image: ]

El punto de encuentro entre todos los deportistas


formados en la base es La Masia, que engloba la


residencia con la academia formativa del club y


los valores que esta lleva intrínsecos.
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El 27 de agosto de 2019 se inauguró el estadio Johan Cruyff. Estuvieron presentes la familia del holandés y jugadores y jugadoras del primer equipo masculino y femenino y del fútbol formativo. Pasado, presente y futuro del Barça. 
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PRÓLOGO
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Los deportistas asisten a muchas charlas y conferencias a lo largo del año. En la fotografía, aparecen algunos jugadores que, años más tarde, llegarían al primer equipo: Pep Guardiola y Guillermo Amor.
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Todo el mundo se imagina que fichar por el Barça es una situación idílica, y aunque sin duda lo es, siempre se acompaña de momentos difíciles. Estuve unos días a prueba, pese a que ya me habían visto jugar en un torneo en Benidorm. Finalmente, decidieron incorporarme. Cuando llegué en enero de 1980, recuerdo que era el más pequeño de La Masia porque aceptaron que pudiera vivir allí aunque no tuviera catorce años, puesto que solo tenía doce. Gracias a esa decisión, terminé en Barcelona.


Vine porque existía la residencia; hubiera sido muy complicado de otro modo. La Masia era nuestra casa y el ambiente era muy familiar. Las primeras sensaciones fueron especiales. Barcelona me cautivó y el Barça aún más, algo que suele suceder si vienes de una población pequeña. Pasé toda mi infancia aquí, exactamente ocho años como residente, de alevín de primer año hasta que llegué al filial, el Barcelona Athletic. Llegar al Barça es complicado en todas las categorías, pero acceder al primer equipo todavía tiene más dificultad. No es fácil tener la oportunidad y, una vez allí, la continuidad. Hay muchas cribas, mucha presión, y mantenerse es más complicado que llegar. La evolución fue buena porque iba superando las diferentes categorías y, ya una vez en el filial, se trataba de trabajar más que nunca, de tener confianza y no conformarse con haber llegado allí, ya tan cerca del primer equipo, después de tantos años. Surgió la oportunidad que todos los canteranos deseamos y en mi caso se cumplió el objetivo, pero obviamente soy consciente de los muchos compañeros que se quedaron por el camino. Oriol Tort siempre decía que había que irse preparando para el día que tuviéramos que abandonar el club. Creo que quería que fuéramos conscientes del bajo porcentaje de chicos que llegaban al primer equipo. A nivel personal fue duro dejar el club, después de tantos años, ya que era mi vida. Por suerte, he podido volver al FC Barcelona en diferentes etapas. Salí como futbolista y al cabo de cinco años dejé la profesión para incorporarme de nuevo a la entidad en la coordinación del fútbol base-formativo, en la que estuve entre 2003 y 2007. Me incorporé de nuevo en 2010 a la dirección del fútbol formativo, y el último regreso fue en 2017 para llevar el área profesional, después de haber pasado tres años en Australia. Es una vida muy vinculada al Barça, son muchos años e incluso me hubiera gustado estar más. Lo mejor que te puede pasar es hacer aquello que te gusta en el club con el que te identificas y al que sientes como propio. El Barça es uno de los clubs que más trabaja y confía en la gente de casa. Esto es fruto de una semilla que se plantó hace mucho tiempo y que muchas personas han ido regando con cariño, pasión, sentimiento y paciencia. El Barça lo ha tenido y lo tiene claro: seguirá trabajando en la formación integral de los jóvenes valores, por eso seguiremos creciendo. Seré feliz si puedo contribuir a ello con mi granito de arena. 


Visca el Barça!


 


GUILLERMO AMOR


Responsable de relaciones institucionales 


y deportivas del primer equipo y exjugador del FC Barcelona
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Guillermo Amor es uno de los responsables del fútbol formativo profesional, y director de Relaciones Institucionales del club, por lo que su rol en el FC Barcelona es muy importante. En la imagen habla con Monchu, uno de los capitanes del Barça B. 
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LOS SUEÑOS SE CUMPLEN

 



Desde pequeño he sido seguidor del Barça y, como muchos niños, he soñado con poder jugar en este club. Ponerte la camiseta azulgrana es una gran alegría y, al mismo tiempo, una responsabilidad mayúscula, tengas la edad que tengas. Los valores del juego limpio, el compañerismo, la buena educación, la solidaridad y la humildad, y tomarte en serio los estudios, son tan o más importantes que entrenar y jugar bien al fútbol en Can Barça. La Masia te forma tanto a nivel personal como futbolístico y esta es una mochila de experiencias y conocimiento que te hace más fuerte para enfrentarte al mundo profesional. Cuando estuve en las categorías alevín e infantil jugando en el Nàstic y nos enfrentábamos al Barça en algún torneo, la ilusión que teníamos era muy especial. Con 13 años, el Barça me propuso hacer las pruebas. En un primer momento no me lo podía creer. Lo cierto es que Albert Benaiges, responsable del fútbol base en ese momento, vino a ver a un jugador de mi equipo, el Nàstic, y le gustó como jugué. Unas semanas más tarde, afortunadamente, superé las pruebas —pese a los muchos nervios— y empecé a jugar en el Cadete B con 14 años. Así se inició mi aventura como azulgrana. Quién hubiera dicho en ese momento que podría llegar al primer equipo... Siempre he querido tener los pies en el suelo, evolucionando como jugador de categoría en categoría, aprendiendo de entrenadores y compañeros hasta llegar a profesional.


Ahora, ya en el primer equipo, echo la vista atrás a aquellos años en La Masia y me emociona recordar momentos de felicidad, sacrificio y fútbol junto a grandes amigos que tengo la fortuna de mantener. Es duro dejar la familia, pero tuve la suerte de coincidir con Marc Muniesa, Carles Planas, Sergi Gómez, Iván Balliu, algunos de los grandes amigos que me he llevado… y es que La Masia era y es todavía una gran familia. Ir a por tus sueños es muy sacrificado, pero cuando los cumples la alegría es inmensa.


 


SERGI ROBERTO


Futbolista del FC Barcelona
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Sergi Roberto recaló en el FC Barcelona en 2006, procedente del Nàstic de Tarragona, y actualmente es uno de los cuatro capitanes del primer equipo. 
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El nacimiento de La Masia
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La Masia fue construida en 1702 y en un primer momento se utilizó como un taller para la confección de maquetas y como despacho de arquitectos y constructores. 
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Hay decisiones en la historia de los clubes que marcan un antes y un después. Corría el final de la década de los años setenta cuando el expresidente del FC Barcelona, Josep Lluís Núñez, tomó una determinación que cambió el rumbo del Barça en su objetivo por ser un club distinto y único en el mundo. Secundado por los consejos de Jaume Olivé, Oriol Tort y Jaume Amat, se materializó y se inauguró el mayor patrimonio de la institución culé y lo que, con el paso de los años, se ha convertido en su alma máter: La Masia.


El universo simbólico del Barça reconoce La Masia como algo más que una residencia para jóvenes deportistas. Es un concepto global, que une y reúne a la cantera (categorías inferiores) con los valores del club. Se nutre de sueños que a veces se cumplen y otras veces se diluyen, pero que acostumbran a significar un antes y un después para cualquier persona que forma parte de ella. La relación entre Masia y club es indisociable y de carácter simbiótico, forjada desde hace ya varias décadas. En un principio, el deporte base estaba muy limitado por la estructura y el personal que tenía el club destinado para la formación, y fue de la mano de Ramon Llorens y Josep Boter que el club empezó a captar talento, viendo a chicos que jugaban en barrios en los que las bombas habían dejado espacios urbanos donde se podía jugar al fútbol. A partir de los años sesenta, el club empezó a buscar más allá del área urbana y por toda Cataluña, lo que obligaba a dotar el fútbol base de una infraestructura que canalizara y organizara la captación.


Durante muchos años, los jóvenes del fútbol base de fuera de Barcelona tenían que recorrer cientos de kilómetros para poder ir a entrenar y jugar los partidos del fin de semana. Los más privilegiados vivían repartidos por la ciudad en pensiones de señoras viudas, en los barrios del Poble-sec, Gràcia, Sants o Poblenou a cambio de unas 20.000 pesetas mensuales por deportista. «Era un problema. No los podíamos controlar y resultaba caro», cuenta Jaume Olivé, excoordinador del fútbol base azulgrana y una de las personas más importantes en la creación de La Masia. Más allá del desorden logístico que suponía tener repartidos a los chicos por la ciudad, no tener una residencia generaba impedimentos que afectaban directamente al talento que producía el fútbol base. 


Así, en los años setenta se quiso reorganizar el fútbol base ampliando el círculo de captación de chicos a otras partes de España, puesto que el modelo imperante era insostenible y, difícilmente, la familia de un chaval de fuera accedería a dejarlo convivir con los peligros de la gran ciudad sin una supervisión más estricta del club. Fue entonces cuando se empezaron a dar los primeros pasos de gestación de La Masia. 


La idea era utilizar el terreno que se muestra en las fotografías y que estaba situado delante del estadio como residencia para los chicos que vivieran lejos de Barcelona y jugaran en el fútbol base.


Necesitados de una estructura


En aquellos tiempos, el contexto no era el más idóneo para estructurar la cantera porque durante el franquismo los equipos del fútbol base habían quedado desmantelados y, además, la construcción del Camp Nou estaba siendo más costosa de lo esperado. Pese a las dificultades, prosperaba el propósito de crear una residencia para los jóvenes deportistas del club. En décadas anteriores, la idea de construir una residencia para los deportistas de la base ya se había puesto sobre la mesa, según explican los que entonces ejercían como responsables del fútbol formativo. 


Especialmente en el contexto de guerra y posguerra, dado que muchos de los jóvenes que iban a entrenar lo hacían sin comer ni beber porque estaban sumidos en un entorno de pobreza extrema. Otros, ni tan siquiera podían ir a entrenar porque no tenían modo de llegar a los campos de entrenamiento, y había muchos chicos que no podían jugar los partidos porque empezaban a las 10 de la mañana y el tren desde sus respectivas localidades no llegaba a Barcelona hasta pasadas las 11. 


El club era consciente de que tenía que ofrecerles una residencia donde hospedarlos si quería aprovechar todo el talento que tenía en las categorías inferiores. Mientras tanto, algunos chicos vivían en pensiones (Poblenou, Pare Claret, Sants…) que eran conocidas como Pensión Patata (la comida se resumía en estofados y patatas), mientras que otros lo hacían en unas habitaciones que se habilitaron en el Gol Norte del Camp Nou. Sin embargo, aquella solución no podía ser permanente: el sistema de pensiones era incontrolable y nada positivo para el desarrollo formativo de los jóvenes. Había una necesidad imperiosa de evolucionar porque por el camino se perdían jugadores. Con el paso del tiempo, la propuesta de crear una residencia fue tomando fuerza y, bajo la presidencia de Núñez, La Masia se hizo realidad en 1979.


De masía a La Masia


Antiguamente, La Masia era un taller para la confección de maquetas y un despacho de arquitectos y constructores que figuró en el registro municipal como una de las últimas masías de la ciudad. Situada en el barrio de Les Corts, del latín cohorts-cohortis, que significa ‘masía’, fue comprada por el club el 19 de diciembre de 1950 a sus anteriores propietarios junto a todas las hectáreas de uso agrícola que la rodeaban, pero hasta 1954 no se utilizó como taller y oficina de los arquitectos del Camp Nou. 


Tres años más tarde, La Masia cerró sus puertas sin saber cuál sería su futuro uso. Durante la presidencia de Enric Llaudet (1961-1968), el edificio se remodeló y se amplió con el fin de albergar la nueva sede social del club que, hasta entonces, había estado ubicada en la calle Pau Claris. La sede social se quedó pequeña y, tras ser trasladada por la directiva de Josep Lluís Núñez, La Masia volvió a quedarse vacía, aunque por poco tiempo. 


Cuando Núñez ganó las elecciones a la presidencia del Barça, cumplió su promesa electoral de organizar y potenciar el fútbol base con la creación de una residencia, y La Masia se convirtió en el hogar de los jugadores que vivían lejos de Barcelona. La idea era hospedar a los futbolistas de fuera de la ciudad Condal que necesitaban un lugar cercano a los campos de entrenamiento para no tener que desplazarse cada día desde sus respectivas localidades, así como a los deportistas más talentosos de la base. 
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La Masia está situada muy cerca del acceso al Gol Norte del Camp Nou, bajando por la avenida Joan XXIII de Barcelona.


 Archivo FC Barcelona




[image: ]

En el período comprendido entre 1961 y 1968 (bajo la presidencia de Enric Llaudet) se remodeló para albergar la sede social del club.


Archivo FC Barcelona
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El expresidente del FC Barcelona Josep Lluís Núñez ejerció el cargo desde 1978 hasta 2000 y consiguió 175 títulos entre todas las secciones. 
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Núñez en la inauguración de La Masia junto a uno de los miembros de su Junta Directiva. 
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Jaume Amat, por aquel entonces directivo responsable del fútbol base, insistía con frecuencia en que había que llevar a cabo una revolución en el enfoque y la estructura de las categorías formativas del club. Mientras se reformaba el interior de La Masia y se acondicionaba como residencia, se empezó a elaborar un modelo de convivencia, formación, educación, nutrición, hábitos, pautas psicológicas, sociológicas, manual de comportamiento, etc. 


Tras una serie de obras y reformas que costaron 14 millones de pesetas (por debajo del presupuesto inicial de 17 millones), finalmente el 20 de octubre de 1979, La Masia se inauguró de manera oficial. «Fue muy emotivo porque incluso vinieron algunos padres. Recuerdo a los de Manolo y Pedraza», explica Jaume Amat. También estuvieron presentes el presidente de la Real Federación Española de Fútbol, Pablo Porta, el presidente de la Federación Catalana de Fútbol, Antoni Guasch, y el representante en Cataluña del Consejo Superior de Deportes, Francisco Platón. 


En el discurso de inauguración por parte del presidente Núñez ya se enfatizó el objetivo de La Masia: «La finalidad de La Masia es la formación intelectual, cultural y humana de estos chicos que han dejado familia y amigos para consolidarse como deportistas». Su actividad se resumía en 7 horas de escolarización, 3 horas de entrenamiento y 14 de estancia en La Masia (6 horas despiertos y 8 descansando).
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Inauguración de La Masia con la presencia de algunos de sus artífices, entre ellos su gran valedor Josep Lluís Núñez, quien dio un discurso en la presentación de uno de los mayores patrimonios del club azulgrana. 
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Una visión holística 


Inicialmente se formó una comisión presidida por Jaume Amat e integrada por el doctor Carles Bestit, Ricard Carsi, Francesc Cabot, Jaume Oliver, Francesc Ribó, Josep Maria Serra y Pere Garcia Vila. Precisamente, Pere Garcia Vila pronunció en la inauguración unas palabras que hoy están en boca de todos los formadores de La Masia: «Vamos a dar mucha importancia a la formación cultural y humana de los residentes». Francesc d’Assís Segarra Malons fue el primer director de La Masia. Joan Cèsar Farrés lo suplió en 1987 y su hijo Joan estuvo al frente hasta 2003. Con la llegada de Joan Laporta, Miquel Puig asumió el cargo, pero al poco tiempo este rol pasó a manos de Carles Folguera. En marzo de 2019 Xavi Martín se incorporó como director del Àrea Masia.


Durante las primeras décadas desde su inauguración han pasado más de 500 niños, de los que cerca del 80% formaban parte de las categorías inferiores del fútbol azulgrana, mientras que el resto provenían de las secciones profesionales. En un principio, fueron 20 los jugadores que empezaron a residir en La Masia, entre los que se encontraban Albarrán, Vinyals, Pedraza y Fradera. Cuenta Fradera que «la primera noche nos reunimos todos los chicos y organizamos una sesión de espiritismo, pero el señor Comenges nos descubrió y nos mandó a la cama».


La Masia, con un espacio de 2 plantas y casi 500 metros cuadrados, podía albergar hasta 40 chicos, pero de inicio la capacidad se redujo a la mitad para asegurar un buen funcionamiento. El club, en aquel entonces, también quiso que vivieran en La Masia los jugadores a los que se les intuía una mayor proyección. Lo habitual era que la mayoría de los catalanes procedentes de Tarragona, Lleida y Girona vivieran en la residencia, pero era menos frecuente que lo hicieran los que tenían casa en Barcelona o aledaños. Viviendo en La Masia, los responsables podían controlar su evolución, no solo a nivel deportivo, sino también desde los puntos de vista académico, cultural, nutricional, social, relacional y personal.


Jaume Amat explica cuando empezaron a acuñar el término «fútbol base». «En 1978 llegó como entrenador del primer equipo Lucien Müller, y siempre decía: «En Francia, a esto de formar a chicos jóvenes lo llamamos fútbol base». Y es que se da la circunstancia de que en Francia tenían la Escuela de Vichy, que era como la del Barça pero pertenecía a la Federación Francesa. Esta federación formaba a muchos jugadores, y cada final de temporada subastaba entre muchos clubes a los futbolistas que salían de la Escuela de Vichy. «En el Barça lo estudiamos para aplicarlo en el club. Aquí siempre había existido una mentalidad de utilizar a los chicos de las categorías inferiores; de hecho, con Joan Gamper —fundador del FC Barcelona— ya había habido esta preocupación por formar a jóvenes deportistas. Gamper contrató a un técnico que, en un principio, tenía como función dirigir a los niños que estaban en fase de formación, pero estos se negaron a ser entrenados y entonces Gamper pidió al técnico que buscara jugadores jóvenes», explica Amat. 
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El señor Xavier Comenges, una persona relevante para La Masia porque fue el primer administrador de la residencia.
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Visto retrospectivamente se percibe que, desde sus inicios, en el FC Barcelona siempre había existido la voluntad de formar a los jóvenes, pero no fue hasta finales de los setenta cuando el club empezó a definir la estructura que le permitiría una formación más controlada, a la vez que ayudaría a la captación de futbolistas que jugaran en el resto de España. Al poco tiempo, llegó el primer ejemplo del vaticinio y la intuición del club: Guillermo Amor. Tras verlo en un torneo de Benidorm, Jaume Amat se entrevistó con los padres de Amor, a quienes además envió una carta personal en la que les explicaba que «cuando estudié, de joven, una ingeniería industrial tuve que ir a Madrid y soy capaz de comprender todos sus temores, emociones e inquietudes, pero yo me responsabilizaré de que cuidemos de Guillermo».


El poder de convencimiento de los dirigentes tenía que ser elevado porque se encontraban ante situaciones en las que normalmente los padres declinarían la propuesta por miedo o incertidumbre a lo que pudiera suceder con sus hijos. «Les enseñabas las instalaciones y se quedaban alucinados. Que recuerde, solo Pardeza visitó La Masia y luego se fue al Madrid. Sin embargo, nos consta que hubo dinero de por medio. En aquella época no se pagaba a los jugadores ni a los padres, pero el club garantizaba su formación íntegra», explica Amat. 


En La Masia se impuso la obligación de ir a la escuela y Josep Mussons relata que «del coste de la escuela se hacía cargo el club, aunque el primer año solo fueron cuatro de los residentes. El segundo año fueron ya todos menos cuatro. Y a partir del tercer año ya todos, sin excepciones».
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El presidente Josep Maria Bartomeu abraza a Jaume Amat, directivo del futbol base en 1978 con Josep Lluís Núñez y activo participante en la creación de La Masia.


© FC Barcelona / Autor: Germán Parga



Un trabajo coral


Si bien la implementación la capitaneó Josep Lluís Núñez, fueron muchas las personas que contribuyeron a la viabilidad y composición de La Masia, así como a su permanente evolución.


La formación, como uno de los ejes estructurales de La Masia, requería de un proyecto que permitiera esta evolución a nivel formativo y Núñez decidió encargárselo a Carmen Drópez, a quien nombró directiva en 1995. 


Drópez dio forma a la idea del presidente de crear un Centro de Enseñanza Singular para jóvenes deportistas, puesto que en el club se detectaba un elevado porcentaje de fracasos escolares y falta de motivación por asistir a las clases. El objetivo principal fue elaborar un programa de materias que interesasen al deportista, con flexibilidad horaria, apoyo psicopedagógico y la participación de los padres. «Lo primero que tenemos que hacer es pedir hora al presidente de la Generalitat para presentar este proyecto y decirle que queremos un programa de actuación», dijo Núñez en la rueda de prensa de explicación del proyecto. 
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Guillermo Amor debutó oficialmente con el primer equipo en 1988 y, a lo largo de sus 11 temporadas en el club, disputó 421 partidos oficiales. 
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La voluntad del club era que el Centro no fuera exclusivo del Barça, sino también abierto a otros alumnos que estuvieran cursando estudios. El contexto favorecía este planteamiento educativo, puesto que se aprovechaba la nueva Ley de Ordenación General del Sistema Educativo (LOGSE), que preveía la creación de Centros Singulares, siendo el Barça pionero en este campo, como lo fue con la residencia de La Masia en 1979. Drópez, la encargada de llevar a cabo la iniciativa, tuvo plenos poderes para materializar lo que se denominó Plan de Apoyo Educativo a Deportistas, que reforzaba el carácter supradeportivo del Barcelona y volvía a convertir al club en pionero en el área de formación académica. 


«Llegué con una tarea concreta, ya que al presidente siempre le preocupaba mucho este tema. Nunca ha consentido ver cómo los jóvenes se quedaban sin un proyecto de vida», contó en la rueda de prensa de explicación del proyecto la directiva Drópez, entonces la única mujer en la Junta y una persona que siempre remarcó que «no queremos que un deportista deje el deporte por el estudio o viceversa. Ambas cosas se pueden compaginar y estar en el Barcelona es una oportunidad, aunque no una garantía de éxito». 
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Carmen Drópez en La Masia. 


Junto a ella, de izquierda a derecha, 


Josep Mussons, Llorenç Serra Ferrer 


y el presidente Josep Lluís Núñez. 


Archivo FC Barcelona  



Por aquel entonces, el número de deportistas del Barça sumando todas las secciones era cercano a los 1.500, y se habían detectado deficiencias. En el club las preocupaciones nunca han sido solo deportivas, también formativas, sociales y culturales y, en este sentido, Jaume Sobrequés, quien fuera vicepresidente en la etapa Núñez (1993-2000), impulsor del Museo del FC Barcelona y responsable del área de cultura, recalca lo siguiente: «La esencia Masia lo engloba todo, incluso el Museo, porque ahí están nuestra historia, nuestros orígenes, nuestro ADN». En la directiva estaban convencidos de que con este plan formativo mejoraría también la parte deportiva, un ámbito que lideró Oriol Tort, quien ejercía un rol omnipresente en todas las áreas que tenían que ver con La Masia. Una de sus funciones más importantes era la de ojeador-captador. Tort fue un gran amigo de Vicente del Bosque —exentrenador del Real Madrid y exseleccionador español—, y, en muchas ocasiones, fueron juntos a ver partidos por toda España, con Tort siempre a la búsqueda de encontrar el mejor talento para el club. 


Precisamente, hay una declaración que ilustra este vínculo y que se produjo tras la consecución del Mundial en Sudáfrica en 2010 que consiguió la selección española de fútbol. Del Bosque pronunció: «Seguro que a un barcelonista le gustará escuchar de boca de un madridista lo que voy a decir: Oriol Tort ha sido muy importante para este éxito del fútbol base. Fue ese personaje anónimo, desconocido a nivel popular, pero que lo es todo para un club. Y hay muchos Oriol Tort en el fútbol español». El seleccionador se rendía a la figura de Tort que, durante muchos años, hizo una labor encomiable en todos los sentidos y que el club quiso reconocer. La actual Masia del Barça lleva su nombre, y sirve como reconocimiento a un trabajo incansable, que puso las pautas y las primeras piedras de un modelo que personas como Jaume Olivé, Laureano Ruiz o Johan Cruyff, entre otros, se encargaron de mejorar con el tiempo.
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Laureano Ruiz, uno de los ideólogos del modelo Barça, junto a Johan Cruyff y otros compañeros del primer equipo en el Camp Nou. 
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Como club deportivo, el Barça siempre fue consciente de la necesidad de formar futbolistas para el primer equipo pero, desde el inicio, uno de sus propósitos más arraigados fue crear un buen grupo de tutores que ejercieran como autoridad ante los futbolistas en todos los ámbitos, menos en el futbolístico, donde se presumía que con el entrenador ya era suficiente. El planteamiento era que los formadores transmitieran el compromiso que implica pertenecer a un club como el Barça y que trasladaran lo que se conoce como «el espíritu de La Masia». 


En la voluntad de resolver todo lo que rodeaba a la residencia, se vio que el mantenimiento de la estructura era similar al que había cuando los chicos estaban repartidos por pensiones. «El coste no fue excesivo. La verdad es que vino a salir por lo mismo que nos gastábamos en pensiones. Además, éramos muy ahorradores comprando, nos salían las cuentas a final de temporada sin perjuicio de la calidad de todos los servicios ofrecidos a los chavales. Un día repasé las cuentas y vi que gastábamos medio millón de pesetas en agua mineral a base de botellines. Compramos una máquina filtradora y nos ahorramos casi ese medio millón», explica Jaume Amat. Entonces, el presupuesto del fútbol base era de 20 millones de pesetas (120.000 euros). 


Por su parte, el primer administrador, Xavier Comenges, iba de mercado en mercado buscando el mejor precio de las patatas. Así prosperó La Masia, controlando los gastos y con un trabajo insaciable detrás. De hecho, el límite de presupuesto impidió que se hiciera una segunda residencia, destinada para los chicos mayores de 18 años que, por razones de edad, dejaban La Masia y se iban a vivir a los pisos que el club tenía alquilados para que los compartieran los deportistas del club. 


Esa situación no acababa de agradar puesto que no tenían el mismo rigor de horarios, no había tanto control y no se sabía qué alimentación ni qué ritmo de vida podían llevar. Dicha preocupación llevó al club a valorar la posibilidad de utilizar un terreno que se tenía en propiedad, la finca de Can Rigal en L’Hospitalet de Llobregat, como segunda residencia, pero finalmente no se pudo concretar y la casa de los sueños no pudo tener una réplica.
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Algunos de los deportistas estudiando en la antigua Masia, algo que hacían tanto antes como después de los entrenamientos. 
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Los sueños también tienen normas


A los residentes que llegaban a La Masia se les regalaba un librito que era un reglamento muy pormenorizado de cómo debían actuar, ilustrado por unos dibujos muy simples. Las dos primeras páginas las encabezaba una carta de bienvenida del presidente Núñez: «Has entrado en La Masia del FC Barcelona. ¿Qué significa esto?». 
Había frases como: «Tu preparación no deberá ser solo deportiva. La sociedad también te exigirá una preparación intelectual para poder triunfar». El club quería que todos los que pasaran por La Masia aprovecharan su estancia, maduraran y aprendieran a ser responsables.  


Joan Farrés contaba en un libro que se publicó sobre La Masia: «Las instalaciones son todas comunitarias y los chicos pueden verse afectados por la falta de intimidad. Esto les hace ser mucho más responsables de sus actos en cuestiones de compañerismo y convivencia, cumpliendo las normas establecidas para el buen funcionamiento de la casa. Si alguien no cumple estas normas de forma reiterada, entendemos que no reúne los requisitos necesarios para vivir en La Masia y su estancia aquí no tiene razón de ser. En estos casos tan esporádicos se habla con los servicios técnicos del club para encontrar una alternativa que siempre pasa por buscarle otro club». 


Lo cierto es que pocas veces se ha tenido que expulsar a chicos de la residencia, aunque ha habido algún caso en el que fue la única solución. Carles Naval, delegado del primer equipo, recordaba que «dos jugadores fueron expulsados de la residencia. Entre tantos chicos jóvenes es normal que siempre salga uno con más aires de díscolo, que se crea más gallito que nadie y que sea amigo de saltarse las normas establecidas. Lo peor de este tipo de actitudes es que pueden arrastrar a otros compañeros a seguir el mismo camino. Así que nuestra opinión era y es muy clara: cortar de cuajo la raíz para que nadie crezca torcido», relata Naval.


Para que se hagan una idea de la normativa que había por entonces, esta es la hoja de comportamiento que recibían los deportistas.
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La sala de estudios de la antigua Masia, con algunos de los trofeos conseguidos por los deportistas integrantes del deporte formativo.
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Las cocineras de La Masia eran parte de la familia; los antiguos residentes destacan no solo su trabajo, sino también su generosidad y buen trato. 


Archivo FC Barcelona



 Horario: Desayunamos entre las 7.00 y las 8.45 los días laborables, y de 8.45 a 10.00 los festivos y domingos. A las 9.00, dejamos las habitaciones. Así, las señoras de la limpieza pueden llevar a cabo su trabajo. Los días festivos, las dejamos libres a las 10.00. A las 14.00 almorzamos. Para el buen funcionamiento de la cocina tenemos que ser puntuales y si llegamos más tarde, no nos podrán servir la comida. A la hora de la cena, las 21.00, ocurre lo mismo.  


En las habitaciones: Todos tenemos un número de cama, de toalla y de armario. Al ser nuestro, mientras estemos en La Masia somos responsables de sus desperfectos. Para tener las habitaciones presentables, cada mañana nos hacemos la cama, guardamos nuestra ropa y ponemos los zapatos en la habitación de los zapatos. Cuando dejamos estas cosas por el suelo o encima de la cama, las mujeres de la limpieza las recogen y las dan a dirección, para mandarlas a un centro de beneficencia. Si a alguno de nuestros compañeros le falta algo que tenía guardado en el armario, lo pagamos entre todos. Cuando salimos de las habitaciones, apagamos las luces. Así gastamos menos energía y bombillas y, el dinero que nos ahorramos, lo dedicamos a mejorar La Masia o a comprar juegos. 
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Carles Naval, de larga trayectoria en el Barça, es el actual delegado del primer equipo.
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En el comedor y sobre la televisión y el teléfono: Al comedor hay que ir vestidos correctamente pero, si hace calor, podemos ir con pantalón de deporte. Respecto a la televisión, si hacen programas que nos gusten y no tenemos que entrenar ni estudiar, la podemos mirar de 13.00 a 14.00 y de 19.30 a 23.30. Si hacen un programa que nos interesa, encendemos la tele quince minutos antes y la apagamos un cuarto de hora después. Para recibir o hacer llamadas, utilizamos el teléfono rojo del bar, puesto que los de las oficinas y la cocina ya tienen bastantes llamadas como para atender a llamadas personales. Podemos usar el teléfono a cualquier hora. 
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